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ACTO  ÚNICO 


Saloncito  elegante. 


ESCENA  PRIMERA 

ENRIQUE,  i„%o  SOFÍA 

ENR.         (Por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.   Sale  poniéndose  lo» 

gua  utos.  )  ¡La  una  y  media!  Y  á  las  dos  estoy  citado 
para  la  vista.  No  hay  tiempo  que  perder.  (v«  ai  foro.) 

Sofía.    (p0r  ei  foro.)  ¿Se  puede? 

Enr.      jCalla!  ¡Sofía!  Pase  usted. 

Sofía.    ¿Iba  usted  á  salir? 

Enr.      Voy  á  la  Audiencia. 

Sofía.     ¿Habla  usted  hoy? 

Enr.      Sí,  señora.  Defiendo  á  dos  ladrones. 

Sofía.    Eso  es  muy  meritorio.  ¿Y  Adela? 

Enr.  ¿Querrá  nsted  creer  que  no  sé  si  está  en  casa?  (Lla- 
mando. )  ¡Adela! 

Sofía.    Déjela  usted. 

Enr.      lAdelita!...  ¡Apuesto  á  que  ha  salido!  r 

Sofía.    Bueno.  No  tengo  prisa.  Vaya  usted  con  Dios.  Yo  me 

quedo  aguardándola.  (Se  sienta.) 
Enr.      ¿Pero  va  usted  á  permanecer  sola? 


Sofía.    ¿Y  qué  importa?  Ya  no  estoy  en  edad  de  asustarme 
por  eso. 

Enb.      ¡Todavía!  Todavía  puede  usted  llevar  algún  susto. 
Sofía.     ¡Vamos,  no  sea  usted  atroz! 

Enr.      Una  viuda  como  usted,  entradita  en  carnes,  rolliza  y 

bien  conservada,  nunca  es  despreciable. 
Sofía.     ¡Qué  cosas  tiene  usted! 
Enr.      Y  yo  mismo...  ¡En  fin! 

Sofía.     ¡Silencio!  Vaya  usted  con  los  ladrones  y  déjeme  usted 
en  paz. 

Enr.      Hasta  luégo:  es  decir,  yo  no  sé  si  la  veré  á  usted.  El 

negocio  durará  todo  el  día. 
Sofía.     Que  defienda  usted  bien  á  esos  desgraciados. 

ENR.         Haré  lo  posible.  (Vase  por  el  foro.) 

Sofía.    Sea  usted  elocuente. 


ESCENA  II 

SOFÍA,  luego  ADELA 

Sofía.  Pues  señor,  yo  no  comprendo  esto.  Me  escribe  Adela 
una  carta  suplicándome  que  venga  inmediatamente  y 
en  vez  de  aguardarme  se  va  á  la  calle.  (Saca  una  carta  y 
lee.)  «Mi  querida  Sofía:  Estoy  en  un  compromiso  te- 
rrible. Se  trata  de  un  asunto  gravísimo  que  quiero 
revelarte.  Ven  en  seguida,  y  mucha  discreción.»  En 
cuanto  leí  la  carta...  naturalmente,  me  apresuré  á  ve- 
nir. Pero  por  las  señas  he  corrido  demasiado. 

Adela.    (p0r  el  foro  muy  agitada.)  ¡Nada!  ¡  No  he  conseguido  nada! 

Sofía.     ¡Ah!  ¿Eres  tú? 

Adela.    ¡Sofía!  ¡Sofía  de  mi  alma! 

Sofía.    ¿Pero  qué  te  pasa?  ¿Qué  tienes? 

Adela.    ¡Sofía  de  mi  corazón! 

Sofía.     ¡Ave  María  Purísima!  ¿Estás  enferma? 

Adela.  No. 

Sofía.    ¿Se  te  ha  muerto  alguien? 
Adela.  Tampoco. 


Sofia.    ¿Pues  qué  pasa?  ¡Explícate! 
Adela.    ¡Va  avenir! 
Sofía.  ¿Quién? 

Adela,    Todas  mis  súplicas  han  sido  inútiles. 
Süf.a.    ¿Á  quién? 

Adela.   Está  decidido  á  proceder  legalmente. 

Sofía.     ¿Contra  quién? 

Adela,    ¡Qué  desgraciada  soy! 

Sofía.    Pero  acaba  de  hablar  claro,  mujer  de  Dios. 

Adela.    ¡Es  verdad!  Tú  lo  ignoras  todo. 

S.  fía.     Vamos  por  partes.  ¿Quién  va  á  venir? 

Adela.    El  escribano. 

Sofía.  ¿Eh? 

Adela.  No  he  podido  convencerle.  Ahora  mismo  acabo  de 
hablar  con  él  en  su  despacho.  He  suplicado,  he  llora- 
do, nada.  Ese  hombre  es  de  piedra. 

Sofía.  ¿Los  escribanos?  Piedra  berroqueña.  ¿Pero  á  qué 
viene? 

Adela.    ¡A  embargarme! 
Sofía.    ¿Á  tí? 
Adela.    ¡No!  ¡Mis  muebles! 
Sofía.     ¿Cómo  es  eso? 

Adela.  Una  locura.  Una  ligereza.  Figúrate  que  mi  modista  no 
quería  fiarme.  ¡Ya  ves  qué  tontería!  Cuando  sabe  muy 
bien  que  tarde  ó  temprano  ha  de  cobrar. 

Sofía.     Siempre  cobrará  tarde.  Adelante. 

Adela.  Yo,  que  necesitaba  dos  trajes,  y  varios  sombreros  y 
otras  pequeneces,  me  dirigí  á  madame  Julie. 

Sofía.     ¿La  francesa?  Buena  lagarta  está.  Sigue. 

Adela.  Quedamos  convenidas  en  que  le  pagaría  á  fin  de  año; 
pero  faltando  á  su  palabra  me  exigió  hace  quince  días 
el  dinero.  Yo  no  pude  entregarlo,  y  sin  decirme  nada , 
sin  aguardar,  presentó  en  el  juzgado  mis  pagarés  y 
hoy  vienen  á  embargarme  preventivamente. 

Sofía.  ¡Jesús! 

Adela.  ¡Figúrate  si  Enrique  se  entera! 
Sofía.     ¡Ah!  ¿Tu  marido  no  sabe  nada? 


Adela.  ¡Qué  ha  de  saber!  Mi  marido  me  da  todos  los  meses 
mil  pesetas  como  extraordinario.  Si  supiera  que  gasto 
(Jos  ó  tres  veces  esa  suma,  tendríamos  un  disgusto  gra- 
vísimo. 

Sofía.  Naturalmente. 

Adela.  Enrique  no  sabe  todavía  lo  caro  que  cuesta  el  vestir- 
se bien. 

Sofía.    Pues  mira,  lo  va  á  saber  muy  pronto. 

Adela.    jDios  mío!  ¡Dios  mío!  (s©  sienta.) 

Sofía.     Calma.  No  te  apures.  ¿Á  cuánto  asciende  la  deuda? 

Adela.    Poca  cosa.  Cinco  mil  pesetas, 

Sofía.     ¿Y  á  eso  le  llamas  poca  cosa? 

Adela.    ¡Sofía!  Tú  eres  mi  mejor  amiga.  ¿No  es  cierto?  (Le- 
vantándose.) 
Sofía.     ¡Quien  lo  dudal 
Adela.   ¡Sofía!  ¡Préstame  ese  dinero! 
Sofía.  ¿Yo? 

Adela.    Te  firmaré  otro  pagaré. 

Sofía.    ¿Cinco  mil  pesetas?  Pues  si  tuviera  yo  cinco  mil  pese- 
tas me  volvía  loca  de  gusto. 
Adela.   ¿Es  posible?  Y  yo  que  contaba  con... 
Sofía.  ¡Aguarda! 
Adela.  Habla. 

Sofía.    ¿Quieres  que  se  las  pida  á  mi  hermana?  Ya  sabes  que 

es  muy  rica  y  no  es  miserable. 
Adela.    ¿De  veras?  ¿Te  atreverías  á  eso? 
Sofía.    ¿A  pedir?  ¡Bah!  Á  pedir  cualquiera  se  atreve.  Á  dar  es 

á  lo  que  se  atreven  pocos. 
Adela.    ¡Cuánto  te  lo  agradezco!... 

Sofía.  Pero  díme:  ¿por  qué  en  esos  quince  días  no  has  pro- 
curado buscar  la  suma,  sin  aguardar  á  última  hora? 

Adela.  ¿Te  figuras  que  no  lo  hice?  Hasta  escribí  á  mi  tío.  Ya 
sabes.  Mi  tío  Pascual. 

Sofía.     El  de  Valladolid. 

Adela.   Justo.  Es  dueño  de  una  magnífica  tienda  de  ultramari- 
nos y  me  quiere  mucho. 
Sofía.    Ya  lo  sé. 
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Adela.  Pues  bien:  mi  tío  me  contestó  que  á  pesar  de  ir  muy 
mal  el  negocio,  porque  el  vinagre  baja,  y  los  pepini- 
llos suben,  trataría  de  complacerme. 

Sofía.  ¡Ah! 

Adela.  Y  que  si  podía  mandarme  el  dinero,  lo  haría  con  un 
amigo  suyo  que  un  día  de  estos  pensaba  trasladarse  á 
Madrid . 

Sofía,     ¡  Entonces!... 

Adela.  ¡Sí!  ¡Pero  los  días  pasan  y  el  amigo  no  vi^ne;  y  s¡  hoy 
no  entrego  el  dinero  me  lo  embargan  todo;  mi  esposo 
se  entera  del  asunto,  y  figúrate  la  que  me  aguarda! 

Sofía.     Es  verdad. 

Adela.    ¡Corre!  Ve  á  tu  hermana.  No  te  detengas. 

Sofía.     Tranquilízate.  Tenemos  por  nuestro  todo  el  día.  Tu 

esposo  acaba  de  marcharse  á  la  audencia  y  no  volverá 

hasta  la  noche. 
Adela.    No  importa. 
Sofía.     ¡Pero  ahora  que  caigo! 
Adela  .    ¿El  qué? 

Sofía.    ¿Dices  que  van  á  embargarte  á  consecuencia  de  haber 

firmado  varios  pagarés? 
Adela.    Sin  duda. 
Sjfia.    No  es  posible.  , 
Adela.  ¿Eh? 

Sofía.     La  mujer  casada  no  se  obliga  nunca  sin  licencia  de  su 

marido  Lo  sé  muy  bien. 
Adela.    Sí,  pero  es  que... 
Sofía.  ¿Qué? 

Adela.  Que  como  yo  también  lo  sabía,  temiendo  que  madame 
Julie  no  quisiera  aceptar  los  pagarés,  la  dije  que  era 
viuda. 

Sofía.  ¡Jesucristo! 

Adela.  Y  firmé  de  este  modo:  «Adela  Torneros,  viuda  de 
Pérez.  * 

Sofia.    ¿Has  matado  á  tu  esposo  de  una  plumada?  Pues  te 

zampan  en  la  cárcel  como  se  entere  la  justicia. 
Adela.  ¡Cielos! 
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Sofía.  ¿Á  quién  se  le  ocurre  hacer  eso? 

Adela.  Toma.  Á  la  que  necesita  dos  trajes  y  no  tiene  un 
cuarto. 

Sofía.  Bueno.  Adiós.  Vuelvo  en  seguida. 

Adela.  No  sé  cómo  pagarte  este  servicio. 

Sofía.  Aunque  lo  supieras,  no  me  lo  podrías  pagar  ahora, 

Adela.  Nunca  lo  olvidaré. 

Sofía.  Bueno,  bueno,  (v  ose  por  el  foro.) 

ESCENA  lil 

ADELA  ,  inégo  ROSA  ,  por  la  primera  do  la  izquierda. 


Adela.  Quiera  el  cielo  que  vuelva  con  esa  suma.  Estoy  segura 
que  hará  todo  lo  posible.  Sofía  es  una  excelente  ami- 
ga, y  siempre  se  ha  sacrificado  por  complacerme. 

Rosa.     ¿Qué  hay,  señorita? 

Adela.  No  he  conseguido  nada.  Ese  escribano  es  incorrup- 
tible. 

Rosa.     ¿De  modo  que  vienen  á  embargar? 

Adela.    ¡No  me  lo  digas!  Sólo  al  pensarlo  me  dan  escalofríos. 

Rosa.  Yo  en  su  lugar  de  usted,  se  lo  confesaría  al  señorito. 
¡Riña  más  ó  menos! 

Adela.  Apuraré  antes  todos  los  recursos.  ¡Ay,  Rosa!  ¡En  qué 
situación  tan  apurada  me  lia  puesto  mi  maldito  capri- 
cho! (Llaman.) 

Rosa.  ¿Llaman? 

Adela.    ¡El  escribano!  No  abras. 

Rosa.     ¡Pero  señorita! 

Adela.    No  abras.  No  quiero  que  ese  hombre  pise  mi  casa. 

Rosa.     Aguarde  usted.  Miraré  por  el  ventanillo. 

Adela.   Buena  idea.  (va8o  Rosa.)  No  tengo  duda.  Me  dijo  que 

vendría  dentro  de  media  hora. 
Rosa.  ¡Señorita! 
Adela.    (Asustada.)  ¡Ay! 
Rosa.     No  es  el  escribano. 
Adela.    ¿No?  Respiro, 
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Rosa.     Es  un  caballero  muy  elegante. 

Adela.   ¿Quién  será?  Pregúntale  su  nombre  ^lo  que  quiere. 

Rosa.      Allá  voy.  (vase.) 

Adela.  Tal  vez  busque  á  mi  marido.  Todos  los  días  vienen 
nuevos  clientes.  Como  tiene  tanto  talento,  y  gana  casi 
siempre  todos  los  pleitos,  es  claro,  acuden  como 
moscas. 

Rosa.     Señorita.  Alégrese  usted. 
Adela.  ¿Eh? 

Rosa.     Ese  caballero  pregunta  por  usted,  y  me  ha  dicho  que 

le  diga  á  usted  que  trae  el  dinero. 
Adela.   ¿El  dinero?  ¡Ah!  Ya  adivino.  ¡El  amigo  de  mi  tío! 
Rosa.     ¡Pues  es  verdad! 
Adela.    ¡Oh,  fortuna! 

Rosa.     ¡Y  no  quería  usted  abrirle  la  puerta! 

Adela.  ¡Pronto!  Que  pase  en  seguida.  Recíbele  tü.  Voy  á  arre- 
glarme un  poco.  ¡Adorado  tío!  ¡Con  cuánto  placer  le 
estrecharía  en  mis  brazos!  ¡Ay!  ¡Qué  peso  se  me  ha 

quitado  del  Corazón!  (Vaso  por  la  primera  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

ROSA  y  ¡u%o  CARLOS 

Rosa.     (salo  por  el  foro  seguida  de  Carlos.)  Pase  usted.  Mi  seño- 
rita saldrá  en  seguida. 
Carlos.  Bueno,  bueno.  No  teng©  prisa. 
Rosa.     Siéntese  usted. 

Carlos.  ¡Que  amable  es  la  criada!  (Es  corto  do  vista  y  no  ve  bien 

la  silla,  de  modo  que  va  á  sentarse  en  el  suelo.  Al  fin  lo  hace  en 
el  brazo  de  la  butaca,  y  por  último  en  la  silla  que  se  baila 
cerca.  ) 

Rosa.     ¡Si  viera  usted  con  cuánta  impaciencia  le  aguardá- 
bamos! 
Cahlos.  ¿Á  mí? 

Rosa.     Sí,  señor.  Sobre  todo  mi  señorita. 
Carlos.  ¡Ah!  Me  aguardaba  con...  (¡Qué  írancota  es  la  mu- 
chacha!) 
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Rosa.     Con  permiso  de  usted,  voy  á  decir  á  mi  señorita  que 

aguarcfe  USted.  (Vaso  por  la  primera  de  la  izquierda.) 

Garlos.  Gomo  quieras. 

ESCENA  V 

CAULOS 

• 

Pues,  señor,  nunca  esperé  un  recibimiento  tan  agra- 
dable. Figúrense  ustedes  que  hace  una  hora  me  ha- 
llaba en  la  escribanía  de  don  Bruno  Cantaleja,  cuando 
de  pronto  se  presenta  una  mujer  divina,  hechicera, 
ideal.  Yo  salí  del  despacho  discretamente,  pero  escu- 
ché desde  la  puerta  con  toda  la  indiscreción  posible. 
Aquella  mujer  lloraba  como  una  Magdalena  supli- 
cando á  Cantaleja  que  no  embargase  sus  muebles,  que 
la  concediese  un  plazo,  que  dentro  de  poco  pagaría. 
Tocio  inútil.  El  escribano  no  tenía  ni  ojos  ni  corazón. 
La  infeliz  se  marchó  desesperada,  y  entonces  pregunté 
á  Bruno  su  nombre  y  circunstancias.  Me  dijo  que  se 
llamaba  Adela,  y  que  era  viuda.  Yo  tengo  la  costum- 
bre de  consolar  á  todas  las  viudas  á  quienes  embargan 
los  muebles.  Me  presento  diciendo:  ¡traigo  el  dinero! 
Y  es  claro;  me  abren  en  seguida.  Luégo  observo,  me 
insinúo,  presto...  con  ciertos  réditos,  y...  colorín, 
colorado. 

ESCENA  Vf 

DICHO  y  ADELA 

¡Caballero! 
(Ella  es.)  ¡Señora! 
Hágame  usted  el  favor  de  sentarse. 
Con  mucho  gusto.  (Me  parece  más  guapa  que  antes.) 
(So  sientan.)  Según  me  ha  indicado  la  criada,  deseaba 
usted  verme. 


Adela. 

Carlos. 

Adela. 

Carlos. 

Adela. 
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Carlos.  Sí,  señora.  He  venido  expresamente  á  eso. 

Adela.   Ya  lo  sé.  Y  puedo  asegurar  á  usted  que  le  estaba 

aguardando  con  gran  impaciencia. 
Carlos.  ¿De  veras?  (Pues  ya  tiene  penetración.)  ¿Sabia  usted 

que  iba  á  venir? 
Adela.   Lo  sé  hace  días.  Viene  usted  en  la  ocasión  más 

oportuna. 
Caklos.  ¿Eh? 

Adela.   No  ha  podido  usted  elegir  mejor  momento. 

Carlos.  jTanto  mejor,  señora!  Eso  me  satisface. 

Adela.   ¿Trae  usted  el  dinero,  verdad? 

Carlos.  (No  se  anda  con  cumplidos.)  En  efecto. 

Adela.    Según  eso,  el  vinagre  ha  subido,  ¿eh? 

Carlos.  ¿El  vinagre?.,. 

Adela.    Y  los  pepinillos  habrán  bajado. 

Carlos.  Los...  (¿Pero  de  qué  me  habla  esta  mujer?) 

Adela.    Ante  to  lo,  ¿cómo  está?  diga  usted. 

Carlos.  ¿Quién? 

Adela.    Mi  tío. 

Carlos,  i  Su  tío! 

Adela.    Sigue  tan  robusto  y  tan  sano,  ¿eh? 

Carlos.  ¡Mucho!  |Es  un  gallego!  Pero  advierta  usted,  señora, 

que  no  tengo  el  gusto  de  conocerle. 
Adela.  ¿Eh? 
Carlos.  No,  señora. 

Adela.    ¿Pero  no  viene  usted  de  Yalladolid? 
Carlos.  ¿Yo? 

Adela.   ¿No  es  usted  quien  me  trae  de  parte  de  mi  tío  cierta 

cantidad? 
Carlos.  Nada  de  eso. 

Adela.   (Levantándose.)  Entonces,  caballero,  ¿quién  es  usted? 

¿Qué  significa?... 
Carlos,  (id.)  ¿Que  quién  soy?  Un  admirador  de  su  belleza. 
Adela.  ¿Eh? 

Carlos.  La  vi  á  usted  hace  poco  en  el  despacho  de  don  Bruno, 
y  quedé  subyugado.  Ese  escribano  impío  no  quiso 
accedar  á  sus  súplicas.  Usted  lloraba  y  él  sonreía. 


Entonces  juré  salvarla  á  usted,  y  he  volado  hasta 
aquí  en  alas  de  mi  naciente  amor. 
¡Basta!  Retírese  usted. 

Imposible.  Yo  la  amo.  Yo  soy  rico.  Yo  confundiré  á 
esa  fiera  sin  corazón. 

¡Me  gusta  la  osadía!  Salga  usted  inmediatamente. 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  ROSA 

Rosa.  ¡Señora!  ¡Señora! 

Adela.  ¿Qué  quieres,  Rosa? 

Rosa.  Don  Enrique. 

Adela.  ¡Dios  mío! 

Carlos.  ¡Ah,  vamos!  ¡Lo  de  siempre!  Ya  lo  esperaba. 

Adela.  (¡Si  llega  á  entecarse!  Con  su  carácter  violento  sería 

capáz  de  matarle.) 

Carlos.  ¿En  dónde  está  el  armario?  (Buscando.) 

Adela.  ¿Eh? 

Carlos.  ¡Sí!  Para  esconderme.  Siempre  hay  algún  armario 

para  estos  casos. 

Adela.  Aquí  está. 

Carlos.  ¿El  armario? 

escena  vi» 

DICHOS  y  ENRIQUE 

Carlos  queda  á  la  derocha,  Adela  á  la  izquierda.  Enrique  sale  por  el 
foro  y  se  dirige  á  la  izquierda,  sin  reparar  en  Carlos. 

Enr.      Terminé  antes  de  lo  que  esperaba.  Se  ha  suspendido 

la  vista. 
Carlos.  (¿Quién  será  éste?) 
Enr.      (viéndole.)  ¿Eh?  ¡Caballero! 
Carlos.  Servidor. 
Enr.      (Bnjo  á  Adela.)  ¿Es  un  cliente? 


Adela. 
Carlos. 

Adela. 


Adela.  Sin  duda. 

Enr.  ¿Me  estaba  aguardando? 

Adela.  Eso  es... 

Carlos.  (¿Será  su  hermano,  su  primo,  su  novio?) 

Enr.  Siéntese  usted.  Soy  con  usted  en  seguida. 

Carlos.  (¡Demonio!) 

ENR.  (Se  coloca  entra  los  do«.  Saca  una  cartera  y  haco  varios  apun- 
te*.) Con  permiso  de  usted  voy  á  hacer  varios  apuntes. 

(Carlos  haco  señas  á  Adela  como  preguntándole:  ¿Quién  es  este 
señor?  Distraídamente  coge  una  silla,  y  al  volver  Enrique  la 
cabeza  y  mirar  á  Caries,  éste  extiende  el  brazo  con  la  silla, 
como  si  hiciere  ejercicios  de  fuorza.  Naturalmente,  Enriquo  se 
sorprendo  un  poco,  pero  vuelve  á  escribir  en  el  libro.  Carlos 
sigue  haciendo  señas,  y  se  toma  el  pulso  y  saca  la  lengua,  como 
preguntando  si  es  médico  aquel  señor.  Enrique  vuelvo  la  ca- 
beza precisamente  cuando  Carlos  saca  la  lengua.)  ¿Qllé  es  eSO? 

¿Tiene  usted  sed? 

Carlos.  Sí,  señor.  He  venido  corriendo  y  como  hace  tanto  ca- 
lor y,.. 

Eivr.      Se  seca  la  boca. 

Carlos.  ¡Justo!  Se  boca  la  seca.  (Pero  señor,  quién  será  este 
hombre?) 

Enr.      ¡Ea!  Ya  terminé.  Déjanos  solos. 

Adela.    (¡Dios  mío!  ¡Qué  va  á  pasar  aquí!)  (Vase  por  la  primera 

de  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

CARLOS  y  ENRIQUE 

E.nr.      Siéntese  usted. 
Carlos.  Mil  gracias,  (so  sienta.) 
Enr.      Usted  dirá. 

Carlos.  Pues...  efectivamente.  Existen  cosas...  Y  tropieza  uno 
á  veces  con,.. 

E.nü.      Le  s  iplico  á  usted  quí  me  exponga  los  hechos  con 
c'aridad. 
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Carlos.  Sí,  señor.  Eso  es  lo  conveniente.  Yo  soy  muy  claro. 
Enr.      Ante  todo,  ¿ele  qué  se  trata? 

Carlos.  Pues  ya  verá  usted.  Se  trata  de...  (¡De  qué  trato  yo, 

Dios  santo!)  ¡El  asunto  es  tan  complicado  y  tan!... 
Enr.      No  importa.  Usted  vaya  diciendo  y  luego  poco  á  poco 

construiremos  un  plan. 
Carlos.  (¡Es  arquitecto!)  Pues  bien,  caballero.  Yo  soy  hombre 

rico  y  muy  aficionado  á  colocar  mi  capital  en  fincas. 

Pienso  construir  tres  casas. 
Enr.  Perfectamente. 
Carlos.  Y  quisiera  saber  su  opinión  de  usted. 
En«.  ¿Eh? 

Carlos.  Cinco  pisos  con  entresuelo.  ¿Le  parece  á  usted  bien? 

Enr.      Hombre,  allá  usted.  Yo  no  soy  arquitecto. 

Carlos.  ¡Ah! 

Enr.      Ya  lo  sabe  usted. 

Carlos.  Sí,  si  señor.  Lo  sé  muy  bien. 

Enr.  Conque  si  á  usted  le  parece,  hablemos  del  motivo  de 
su  visita, 

Carlos.  No  es  otro  mi  deseo.  Decíamos  que  era  preciso  cons- 
truir un  plan. 

Enr.  Naturalmente.  Plan  de  ataque  y  defensa.  Sólo  así  po- 
dremos vencer. 

Carlos.  (¡Es  militar!)  ;Y  venceremos!  Créalo  usted.  ¡No  he- 
mos de  vencer!...  En  primer  lugar  tenemos  la  caba- 
llería. Luégo  la  infantería  y  por  último... 

Enr.      (¡Si  estará  loco!) 

Carlos.  He  escrito  una  Memoria  sobre  lo  morriones  del  siglo 
pasado,  y... 

Enr.  Dispense  usted.  (Levantándose)  No  creo  que  esa  Me- 
moria tenga  nada  que  ver  con  la  cuestión  que  aquí  le 
trae.  Como  no  soy  militar,  me  interesa  muy  poco  la... 

Carlos.  Ya  lo  sé.  Ya  lo  sé,  (Este  hombre  no  es  nada.) 

Enr.      ¿Usted  viene  ó  no  viene  á  celebrar  una  consulta? 

Carlos.  (¡Acabáramos!  Es  médico)  ,Sí,  señor.  No  vengo  á  otra 
cosa. 

Enr.      Entonces  hable  usted.  (So  sientan  á  ta  izquierda.) 


Carlos.  ¡Yo  estoy  muy  malo! 
Enr.  ¡Eh? 

Carlos.  Sí,  señor.  Siento  punzadas  cuando  como,  y  latigazos 
cuando  bebo. 

Enr.      Pero  señor,  ¿qué  me  importará  á  mí  todo  eso? 
Carlos,  Yo  creo  que  debe  ser  reuma  metido  dentro... 
Enr.      Caballero,  estoy  de  prisa  y  le  suplico  á  usted... 
Carlos.  Termino  en  seguida,  señor  doctor. 
Enr.      ¿Doctor?  ¿Cómo  doctor? 
Carlos.  (¡A  que  no  es  médico  tampoco!) 
Enr.      Yo  soy  abogado. 
Caklos.  ¡Justo!  Ya  lo  sé. 
Enr.      ¡Como  dice  usted  doctor! 
Carlos.  ¡Cabal!  doctor...  in  utroque...  In  utroque  jure. 
Enr.      No,  señor,  sólo  soy  licenciado... 
Carlos.  ¿Cómo?  ¿No  es  usted  doctor?  ¡Ah!  Entonces  me  reti- 
ro. Yo  buscaba  un  doctor... 
Enr.      Lo  siento  mucho,  pero... 

Carlos.  Un  licenciado  no  me  basta.  El  asunto  es  tan...  tan 
gordo  que  sólo  un  doctor  puede  resolverlo. 

Enr.      Como  usted  guste.  (Vaya  un  tipo.) 

Carlos.  Beso  á  usted  la  mano.  (Volveré  dentro  de  una  hora. 
Yo  no  me  quedo  así.) 

Enr.      Servidor  de  usted... 

Carlos.  ¡No  era  doctor!  (  Vase  por  el  foro  enredándoso  en  las  cortinas.) 

ESCENA  X 

ENRIQUE,  íué^o  ADELA' 
Enr.      ¡Já,  já,  já!  ¡Me  ha  hecho  graeial 
Adela.   ¿Se  marchó  ya? 
Enr.      ¡Valiente  tipo! 
Adela.    (¡Se  ríe!  ¡No  sabe  nada!) 
Enr.      ¡Vaya,  vaya!  Voy  á  mi  despacho  un  momento. 
Adela.    ¡Cómo!  ¿No  sales  hoy? 

Enr,  ¡Luégo...  Más  tarde!  Tengo  que  terminar  un  escrito 
importante.  Si  viene  alguien  di  que  no  estoy  en  casa» 

(Vase  por  la  segunda  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  XI 

ADELA,  íué^o  SOFÍA 

Adela.   Por  lo  visto,  ese  joven  ha  sido  prudente...  Más  vale 

asi.  Enrique  hubiera  cometido  con  él  un  atropello. 
Sofía.    Nuestro  gozo  en  un  pozo. 
Adela.   ¿Eres  tú? 

Sofía.    Mi  hermana  se  marchó  ayer  á  Andalucía. 
Adela.    ¿Qué  me  cuentas? 
Sofía.     Lo  que  oyes.  Sin  despedirse  de  nadie. 
Adela.  ¡Fatalidad!... 

Sofía.  Pero  según  acaba  de  decirme  tu  doncella,  el  asunto 
está  arreglado.  El  señor  de  Valladolid  te  entregó  la 
suma. . . 

Adela.   De  Valladolid,  ¿eh? 

Sofía.    Eso  me  ha  dicho. 

Adela.    ¡Valiente  pillo! 

Sofía.     ¡Qué!  ¿Se  ha  comido  el  dinero? 

Adela.   Ese  joven  no  es  el  amigo  de  mi  tío. 

Sofía.  ¿No? 

Adela.  Es  un  galanteador  de  oficio.  Me  vi  ó  en  la  escribanía, 
supo  mi  apuro,  y  quiso  explotarlo  presentándose  aquí 
sin  más  ceremonias. 

Sofía.    ¡Ah,  tunante! 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  ROSA 

Rosa.  ¡Señorita! 

Adela.   ¿Qué  ocurre? 

Rosa.     ¡Ahí  está  el  escribano! 

Adela.  ¡Gran  Dios!  Di  que  no  hay  nadie.  Que  no  estoy  en  casa. 
Rosa.     Eso  he  dicho;  pero  me  ha  contestado  que  si  no  abro 

echa  la  puerta  abajo. 
Adela.   ¿Qué  te  parece? 


Que  siendo  escribano,  cae  la  puerta. 
¡Y  Enrique  que  está  en  su  despacho! 
Es  preciso  evitar  un  escándalo.  Díle  que  pase. 
Pero... 

Le  hablaremos,  le  suplicaremos...  ¡Anda! 

Allá  VOy.  (Vase.) 

Tal  vez  lo  que  no  has  conseguido  en  la  escribanía  lo 
consigas  aquí. 
Estoy  temblando. 

Pues  hija,  no  hay  que  temblar.  Delante  del  enemigo 
valor  y  decisión. 

ESCENA  XIII 

DICHAS  y  D.  BRUNO 

Bruno.   Á  los  piés  de  ustedes. 

Las  dos.  ¡Ghist! 

Adela.   No  hable  usted  alto. 

Bruno.   ¿Hay  algún  enfermo? 

Sofía.     ¡Sí!  de  mucho  cuidado.  é 

Bruno.  Me  alegraré  que  se  alivie.  Mientras  tanto  señora,  per- 
mítame usted  que  empiece  á  hacerme  cargo  de.». 

Sofía.  Un  momento.  Amigo  mío...  (Conviene  empezar  con 
cariño.) 

Adela.    ¡Queridísimo  amigo  mío! 

Sofía.     ¡Amigo  nuestro  el  más  apreciabilísimo! 

Bruno.    ¡Señorísimas  adorables! 

Sofía.  ¡Comprenda  usted  que  no  es  este  el  momento  más 
oportuno  para  proceder  á  un  embargo. 

Bruno.   Para  mí  todos  los  momentos  son  buenos. 

Sofía,    Reflexione  usted  que  hay  un  enfermo. 

Adela.   Un  enfermo  grave. 

Bruno.   Ese  no  me  lo  llevo,  descuide  usted. 

Sofía.  Mi  querido  don...  don...  ¿Cómo  se  llama  usted, 
hombre? 

Bruno.   Bruno  Cantaleja. 


Sofía. 

Adela. 

Sofía. 

Adela. 

Sofía, 

Rosa. 

Sofía. 

Adela. 
Sofía. 
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Sofía.  ¡Cantaleja! 

Adela.  ¡Cantaleja! 

Sofía.  Tiene  usted  un  apellido  ilustre. 

Bruno.  ¡Ya  lo  creo!  Como  que  mi  bisabuelo  estuvo  en  las 

Cruzadas. 

Sofía.  ¿Lo  vé  usted? 

Bruno.  ¿Qué? 

Sofía.  ¿Cómo  va  usted  á  embargar  con  tal  ascendencia? 

Adela.  ¿Qué  diría  su  bisabuelo? 

Bruno.  Señora,  mi  bisabuelo  no  puede  decir  ya  una  palabra. 

Sofía.  ¿Por  manera  que  está  usted  decidido? 

Bruno.  Ya  lo  creo.  Voy  á  empezar  por  allá  dentro.  (Por  la  se- 
gunda do  la  izquierda,) 

Adela.    ¡No!  ¡Por  allí  no! 

BRUNO.    Bueno.  Por  allí,  me  es  igual.  (Por  la  primera  de  la  iz- 
quierda.) 

Adela.  Tampoco. 

Bruno.  ¡Corriente!  Veamos  esta  habitación.  (Por  ia  segunda  de 

la  derocha.)  Á  mí  me  es  igual. 

Enr.  (Dentro.)  ¡Chica!  ¡Muchacha! 

Adela.  ¡Cielos! 

Sofía,  ¡fcemonio! 

Adela.  ¡Va  á  salir! 

SüFIA.  (Empujando  á  Bruno  hacia  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

¡Entre  usted  allí! 
Adela.   (ia\)  ¡Pronto! 
Bruno.    ¿En  qué  quedamos? 
Sofía.     ¡Ande  usted! 
Adela.    ¡De  prisa! 

BRUNO.     ¡Á  mí  me  es  igual!  (Entra  á  empujones.) 

Adela.    ¡Ya  era  tiempo!  (se  sientan  en  el  sofá.) 

ESCENA  XIV 


DICHAS  y  ENRIQUE 


Sofía.    Pues  sí,  querida.  Esos  sombreros  son  imposibles. 
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Enr.      ¿Pero  dónde  ha  puesto  esa  muchacha  la...?  (viendo  á 

Sofía.)  ¡Calle!  ¿Usted  aquí  otra  vez? 
Sofía.    Ya  lo  ve  usted.  ¿Qué  tal  esa  defensa? 
Enr.      Se  suspendió  la  vista  hasta  mañana.  El  fiscal  se  halla 

enfermo. 

SOFIA.      ¡Pobre  hombre!  (Suena  en  el  cuarto  segundo  do  la  derecha 
un  gran  golpe.) 

Adela.    (Tosiendo.)  ¡Ejem!  ¡Ejem! 

Sofía.     Verdaderamente  es  una  desgracia. 

Enr.      ¿Y  qué  quiere  usted?  Hay  que  tener  paciencia.  (Nuevo 

golpo  más  fuerte.) 

Adela.  (Tosiendo.)  ¡Ejem!  ¡Ejem! 

Sofía.  (Que  escribano  tan  manirroto  ) 

Enr.  ¿Quién  anda  en  tu  alcoba? 

Adela.  No  sé. 

Sofía.  La  chica  sin  duda. 

Adela.  ¡Justo!  La  chica. 

Enr.  Á  propósito.  Voy  á  preguntarla  por.,, 

ADELA.    (Colocándose  delante  de  la  puerta.)  ¡No!  No  entres! 

Enr.  ¿Eh? 

Sofía.  (Se  cayó  la  casa.) 

E>r.  ¿Qué  tienes?  Esa  palidéz,  esa  turbación...  Veamos. 

Adela.  ¡No  entres,  Enrique!  ¡Yo  te  lo  ruego!  (Nuevo  ruido.  Pera 

esta  vez  más  fuerte.  Como  si  se  cayeran  cuatro  ó  seis  libros  con 
estrépito.) 

Sofía.     (Ese  maldito  lo  tira  todo.) 

Enr.      ¿Quién  hay  en  ese  cuarto?  ¡Responde! 

Adela,    Pues  hay... 

Enr.  ¡Pronto! 

Adela.    ¡Hay  un  hombre! 

Enr.      ¡Un  hombre  en  tu  alcoba!... 

Sofía.    Pues  señor,  ya  es  necesario  decírselo  á  usted. 

Enr.      ¿Eh?  ¿Qué  significa?... 

Sofía.  (Debo  salvarla  á  toda  costa.)  En  efecto:  un  hombre  se 
halla  oculto  en  esa  alcoba;  pero  ese  hombre  no  ha  ve- 
nido aquí  por  Adela. 

Enr.  ¿Cómo? 


Sofía.    No  señor.  Es  á  mí  á  quien  persigue 
Enr.      ¿Á  usted? 

Sofía.  Desde  hace  mucho  tiempo.  Yo  no  le  conozco,  pero  es 
tan  audáz,  tan  atrevido,  que  no  me  deja  tranquila  un 
instante.  Hace  poco  me  encuentra  en  la  calle,  aprieto 
el  paso,  me  sigue,  subo  aquí,  sube  detrás,  y  creyen- 
do sin  duda  que  es  esta  mi  casa,  se  encaja  en  la  sala, 
y  tiene  hasta  la  osadía  de  sentarse.  Figúrese  usted, 
Adela  se  asusta.  Yo  me  irrito;  el  perseguidor  se  me 
declara;  usted  va  á  presentarse,  y  temiendo  la  violen- 
ta situación  que  puede  resultar,  le  obligamos  á  escon- 
derse en  aquel  cuarto  con  objeto  de  plantarlo  en  la 
calle  en  cuanto  usted  se  fuese,  y...  (No  hay  nadie  que 
mienta  más  que  yo.) 

Enr.  ¡Ah! 

Adela.    ¡Eso  es!  (Excelente  amiga.) 

Sofía.  Conque  haga  usted  el  favor  de  marcharse,  para  que 
cuanto  antes  tome  la  puerta. 

Enr.  Poco  á  poco...  Este  asunto  no  puede  de  ninguna  ma- 
nera quedar  así, 

Sofía.  ¿Eh? 

Enr.      Usted  dice  que  ese  homhre  la  persigue...  la  asedia 

continuamente... 
Sofía.     Sí,  señor, 

Enr.      Bueno,  voy  á  pedirle  una  explicación, 
Adela.  (¡Cielos!) 

Sofia.    ¿Usted?  (Esta  sí  que  es  buena.) 

Enr.  Yo,  sí  señora.,.  Su  amigo  de  usted...  ¡El  dueño  de  esta 
casa!  Yo  le  aseguro  á  usted  que  le  hablaré  con  mesu- 
ra y  que  no  ocurrirá  ningún  lance. 

Sofía.     (¡María  Santísima!) 

Adela,   (¡Estamos  frescos!) 

Enr.      Diga  usted...  con  franqueza...  ¿Á  usted  le  agrada  ese 

sujeto? 
Sofía.    ¿Á  mi?... 

Enr.  Lo  pregunto,  porque  si  á  usted  le  agrada  y  viene  con 
buen  fin... 
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Sofía.  (¡San  Francisco  bendito!) 

Enr.  Bien,  bien,  déjenme  ustedes  solo.  . 

Sofía.  Pero  yo  creo  que  no  es  prudente... 

Enr.  De  otro  modo  creería  que  me  engañaba  usted. 

Sofía.  ¿Yo  engañarle?  (No  es  cosa.) 

Adela.  ¡Vamos...  Vamos ...! 

Sofía.  ¡Dios  míol  (¡Qué  va  á  decir  el  escribano!...)  (Vanse 

por  la  primera  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XV 


ENRIQUE,  iué£0  BRUNO 


Enr.      Veremos  ahora  si  se  burla  también  de  mí.  (se  dirige  ai 

cuarto  segundo  de  la  derecha.)  Salga  USted,  Caballero. 

Bruno.   ¿Me  llamaba  usted? 

Enr.      Sí,  señor,  (Su  aspecto  no  tiene  nada  de  arrogante.) 
Bruno.    (¿Quién  será  este  hombre?) 

Enr.  Acaban  de  decirme  cómo  y  por  qué  se  halla  usted  en 
esta  casa. 

Bruno.   ¿Sí?  ¡Pues  me  alegro  mucho! 

Enr.      ¿Se  alegra  usted?  (¡No  vi  mayor  descaro!) 

Bruno.    ¡Bueno!  ¿Y  qué  más? 

Enr.  Es  necesario...  ¿Comprende  usted?...  Es  necesario  que 
cese  inmediatamente  esta  persecución. 

Bruno.    ¿De  veras?  Corriente.  ¿Y  de  qué  modo? 

Enr.  De  un  modo  sencillo.  Usted  se  retira  y  deja  en  paz  á 
esta  señora. 

Bruno.   ¡Ay,  qué  gracia!  ¿Conque  yo  me  retiro  así  sin  más  ni 

más? 

Enr.      ¿Persiste  usted  en  su  fatal  idea? 

Bruno.    Claro  está  que  persisto.   Como  que  tengo  orden 

expresa. 
Enr.  ¿Eh? 

Bruno.    Sí,  señor,  Y  sería  inútil  que  me  retirase,  porque  lo 

que  yo  no  hiciese  con  esa  señora,  lo  haría  otro. 
Enr.      ¿Y  tiene  usted  valor  de  hablar  asi? 
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Bruno.    ¡Anda  morena!  ¿Y  por  qué  no? 

Enr.      ¿Quiere  usted  que  arreglemos  de  una  vez  la  cuestión? 

Bruno.    Por  mi  parte  no  hay  dificultad. 

Enr.      Pues  sólo  existe  un  medio  decoroso  que  ignoro  si 

aceptará  usted. 
Bruno.  Veamos. 
Enr.      El  matrimonio. 
Bruno.  ¿Eh? 
Enr.      ¿Acepta  usted? 
Bruno.    ¿El  matrimonio? 

Enr.  Sí,  señor.  Eso  es  lo  digno  y  lo  lógico.  De  esa  manera, 
usted  queda  en  buen  lugar  y  ella  no  pierde  nada. 

Bruno.  (¡Ah,  vamos!  Este  piensa  casarse  y  pagar  luégo  la 
deuda.)  Diré  á  usted.  Si  tuviese  yo  la  seguridod  com- 
pleta de  que  por  ese  medio  se  arreglaba  todo... 

Enr.      ¿Aceptaría  usted? 

Bruno.    ¡Quién  sabe! 

Enr.      ¿Está  usted  conforme? 

Bruno.   Sí,  hombre,  sí.  Qué  más  quisiera  yo  que  poder  con- 
ciliario todo. 
Enr.      Sin  embargo... 
Bruno.    ¡Eso!  Sin  embargo. 

Enr.      Me  parece  algo  violento  el  preguntarla  delante  de 

usted...  Creo  que  debo  enterarme  primero. 
Bruno.   Eso  es  lo  mejor. 

Enr.      Pase  usted  á  este  gabinete,  y  aguarde  un  momento. 
Bruno.   Le  suplico  á  usted  que  termine  pronto,  ¿eh? 
Enr.      En  seguida. 

Bruno.   (Tendré  que  averiguar  si  éste  tiene  responsabilidad.) 

(Vase  por  la  primera  de  la  derecha.) 

ESCENA  XVI 

ENRIQUE,  uógo  SOFÍA  y  ADELA 

Enr.  No  es  ningún  pollo,  ni  reúne  grandes  atractivos;  pero* 
Sofía  tampoco  es  una  niña,  y  amándola  como  parece 
que  la  ama.  Salgan  ustedes. 
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Adela.  (¡Estoy  muerta  de  miedo!) 
Sofía.     (¿Qué  habrá  pasado  aquí?) 

Enr.  Mi  querida  Sofía:  acabo  de  hablar  categóricamente 
con  ese  caballero.  Al  pronto  me  pareció  algo  escéptico 
y  bastante  atrevido;  pero  según  he  podido  adivinar, 
siente  por  usted  una  verdadera  pasión. 

Adela.  ¿Eh? 

Sofía.    (¡Caramba!  ¡Qué  dice  este  hombre!) 

Enr.      Yo  le  he  propuesto  dos  caminos;  ó  desistir  en  absoluto 

de  perseguirla  á  usted,  ó  casarse  inmediatamente. 
Sofía.  Una... 

Enr.      Según  me  ha  dicho,  opta  por  el  matrimonio. 

Sofía.     (¡Qué  barbaridad!) 

Adela.    (¿Por  el  matrimonio?  ¡Já,  já,  já!) 

Sofía.     (Aquí  hay  un  error,  no  cabe  duda.) 

Enr.      Ahora  sólo  falta  que  usted  decida. 

Sofía.  ¿Yo? 

Enr.      ¿Quiere  usted  casarse,  sí  ó  no? 
Sofía.     ¡Qué  me  he  de  casar,  hombre! 
Enr.      Piénselo  usted  bien.  Ese  caballero  parece  formal  y  la 
adora. 

Sofía.     (¡Pues  no  dice  que  me  adora!) 
Enr.      Creo  que  debe  usted  oirle.  Que  deben  ustedes  expli- 
carse. Le  voy  á  llamar. 
Sofía.     ¡Esta  es  otral 

Adela,   (á  Sofía.)  ¿Se  habrá  enamorado  de  tí  realmente? 
Sofía.    Sería  inútil,  hija  mía. 

Enr.  (Cuarto  primero  de  la  derecha.)  Puede  usted  salir,  caba- 
llero. 

Adela.    (Cásate,  Sofía.  Hazme  ese  favor.) 
Sofía.    (¡Pues  no  es  nada  lo  del  ojo!) 
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ESCENA  XVII 

DICHOS  y  D.  BRUNO 

Bruno.    Con  permiso  de  ustedes. 

Enr.      Venga  usted  acá. 

Sofía.    (¡Y  es  feo  como  un  demonio!) 

Enr.     .  Acabo  de  decir  á  esta  señora  que  sus  intenciones  de 

usted  son  nobles  y  rectas. 
Bku.no.  Naturalmente. 

Enr.      Y  que  está  usted  dispuesto  á  realizar  un  acto  que  le 

honra. 
Bruno.    Muchas  gracias. 

Enr.      No  es  esa  la  mejor  manera  de  terminar  el  asunto. 
Adela.    (ap.  á  Bruno.)  Diga  usted  que  sí  á  todo. 
Bruno.  ¿Eh? 

Adela.   (ap.  á  Bruno.)  Diga  usted  que  si.  Luégo  hablaremos. 

Enr.      Conteste  usted. 

Bruno.    Sí,  señor.  (¿Qué  significa?...) 

Enr.      (á  Sofía.)  Ya  lo  oye  usted. 

Sofía.    (Como  si  no  lo  oyera.) 

Enr.      ¿Qué  responde  usted  á  eso? 

Sofía.    Pues...  respondo...  (¡Pero  qué  horrible  es  este  hom- 
bre!) En  fin... 

Enr.      Usted  comprenderá,  amigo  mío,  el  rubor  que  seme- 
jante confesión  debe  causarla. 
Bruno.   Sí,  señor. 

Enr.      Supongo  que  no  lo  extrañará  usted. 
Bruno.   Sí,  señor. 
Adela.    (Bajo.)  ¡Diga  usted  que  nol 
Bruno.   ¿En  qué  quedamos? 

Enr.      Y  ese  mismo  rubor  denota  que  van  á  hacerle  á  usted 
dichoso.  ¡Ea!  Basta  de  fingimiento.  Acerqúese  usted. 

(Le  coge  do  una  mano  y  lo  acerca  á  Sofía.  Bruno  queda  colocado 
entre  las  dos  mujeres.)  ¡Vamos!  ¡Ahí  la  tiene  USted!  (Ba- 
jito.) ¡Ande  usted  con  ella! 


Bruno. 

Enr. 

Bruno. 

Enr. 

Bruno. 

Enr. 


Bruno. 

Enr. 

Bruno. 

Enr. 

Adela. 

Sofía. 

Bruno. 


(Sin  comprender  cada,  mira  á  una  y  á  otra.  )  (¿Que  ande  con 

ella?)  1 

Pero  hombre,  ¿qué  hace  usted  ahí  parado? 
¿Dónde? 

Arrójese  usted  á  sus  plantas. 
¿Que  me  arroje,  para  qué? 

jPues  me  gusta!  Para  demostrarla  su  amor,  su  agra- 
decimiento. ¿No  ha  comprendido  usted  que  acepta  su 
mano? 

¿Que  acepta  mi?...  (¡Caracoles!) 

¿No  está  usted  decidido  á  casarse? 

¿Yo?...  ¿Con  quién? 

Con  esta  señora. 

(Á  Bruno.)  Diga  usted  que  sí. 

(id.)  Diga  usted  que  no. 

(Pero  señor,  ¿estamos  locos? 


ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  CARLOS  por  el  foro. 


Carlos.  (¿Se  habrá  marchado  ya  el  intruso?) 

Adela.  ¡Cielos! 

Sofía.  ¿Eh? 

Adela.  ¡Mi  perseguidor! 

Carlos.  (¡Cáspita!  Está  aquí  todavía.)  (viendo  á  Enrique.) 

Enr.  ¡Calla!  ¿Usted  otra  vez? 

Carlos.  Sí,  señor.  Efectivamente.  ¡Hola,  don  Bruno! 

Bruno.  ¡Felices! 

Enr.  ¿Podré  saber,  caballero,  el  motivo  de  su  visita? 

Carlos.  El  motivo  de...  (Yo  no  me  achico.  Siendo  viuda,  ¿qué 

me  importa  este  hombre?) 

Enr.  ¡En  fin!... 

Carlos.  Pues  bien:  basta  de  disimulo.  Voy  á  confesar  la  ver- 
dad. (Mirando  á  Adela  con  ternura.) 

Adela.  (¡Gran  Dios!) 

Carlos.  ¡Yo  amo,  caballero! 


Enr.      ¿Qué  dice  usted? 

Carlos.  ¡Digo  que  yo  amo!  Que  yo  amo  á  una  mujer  por  la 

cual  estoy  decidido  á  arrostrarlo  todo. 
Adela,   (á  Sofía.)  ¡Mi  esposo  le  mata! 
Sofía.     ¡Creo  que  sí! 

Garlos.  Y  esa  mujer  á  quien  adoro  es...  (Va  á  señalar  á  Adela.) 
Adela.    (Bnjoá  Carlos.)  ¡Que  soy  su  esposa,  hombre  de  Dios! 
Carlos.  (¡Zapateta!)  Es...  (¡Valiente  compromiso!) 
Enr.      ¿Quién  es?  Acabe  usted. 

Carlos.  Es...  (Fijándoso  en  Sofía.)  Es  esta  señora.  (Buena  idea.) 
Enr.  ¿Sofía? 

Carlos.  Sí,  señor.  ¡Sofía!  Por  ella  estoy  aquí. 

Enr.      6También  usted?  Pero  hija,  detrás  de  usted  viene  todo 

el  mundo. 
Sofía.    (¡Habrá  insolente!) 
Enr.      ¿Es  cierto?  Usted  debe  saberlo.  (Á  Sofía.) 
Adela-   (á  Sofía.)  Sálvame.  ¡No  lo  niegues! 
Sofía.     (Pues  señor,  adelante.)  ¡Es  cierto! 
Adela.  (¡Ah!) 

Sofía.    También  me  persigue  con  encarnizamiento,  desde 

hace  tres  meses. 
Carlos.  ¿Yo?  (¡Si  en  mi  vida  la  he  visto!) 
Enr.      Y  tiene  usted  el  atrevimiento  de  introducirse  en  mi 

casa  para... 

Carlos.  Yo  me  introduzco  en  cualquier  parte. 
Enr.      ¡Já,  já,  já!  En  medio  de  todo,  me  hace  gracia. 
Carlos.  ¡Y  á  mí!  ¡Já,  já,  já!...  ¡Mucha  gracia! 
E.nr.      Pues  hijo  mío...  Allá  ustedes.  Sepa  usted  que  este  ca- 
ballero también  la  ama. 
Carlos.  ¿El  escribano? 
Enr,      ¡Ah!  ¿Este  señor  es  escribano? 
Bruno.   ¡Anda  morena!  ¿Pues  no  lo  sabe  usted? 
Carlos.  ¿Qué  oigo?  ¿Usted  es  mi  rival?  ¿Usted  la  ama? 
Bruno.  ¿Yo? 

Adsla.   (á  Bruno.)  ¡Diga  usted  que  sí! 

CARLOS.   ¡Y  lo  tenía  USled  tan  Callado!  (Va  á  arrojarse  «obre  Bruno.) 

Sofía.    (¡Pero  qué  pillo  es  este  hombre!) 


Carlos. 
Enr. 


Adela. 
Enr. 


¡Rayos  y  centellas! 

¡Calma!  Me  parece  lo  mejor  que  hablen  ustedes  como 
buenos  amigos,  y  que  acaben  por  entenderse.  ¡Qué  de- 
monio! Hablando  se  entiende  la  gente.  Vamos  á  dejar- 
les un  momento.  Vengan  ustedes. 
Pero... 

Conviene  que  se  desahoguen.  Ande  usted,  Sofía.  Ha- 
blen ustedes,  (v  anse  por  la  segunda  do  la  izquierda.) 

ESCENA  XIX 


CARLOS  y  BRUNO 

Bruno.  ¡No  hay  duda!  Se  han  escapado  de  Leganés. 

Carlos.  (Con  mucha  cachaza.)  ¿Usted  la  persigue? 

Bruno.  ¿Yo?  ¡No  señor!  ¿Y  usted? 

Carlos.  ¿Yo?  Tampoco. 

Bruno.  ¿No  la  ama  nsted? 

Carlos.  Yo  no.  ¿Y  usted? 

Bruno.  Tampoco. 

Carlos.  ¿Pues  qué  significa  esto? 

Bruno.  Yo  no  lo  sé.  ¿Y  usted? 

Carlos.  ¿Yo?  Tampoco. 

Bruno.  Entonces... 

CARLOS.  (Dándole  la  mano.  )  Estamos  de  acuerdo. 

ESCENA  XX 


DICHOS  y  ENRIQUE 

Enr.  Magnífico.  Esa  acción  significa  que  todo  se  ha  zanjado. 

Carlos.  Completamente. 

Enr,  Así  me  gusta.  Vamos  á  ver.  ¿Quién  se  casa  con  ella? 

Bruno.  El  señor. 

Carlos.  No  tal.  Hemos  quedado  en  que  se  casaba  usted. 

Bruno.  ¡Dispense  usted! 

Carlos.  ¡Perdone  usted! 

Enr.  ¿Pero  están  ustedes  conformes,  ó  no? 


—  SO- 


CARLOS. Si,  señor. 
Bruno.    No,  señor. 

Enr.  jBasta!  No  acalorarse.  Propongo  un  medio  radical. 
¡Que  decida  ella!  (Llamando.)  ¡Adela!  ¡Sofía! 

Bruno.  Poco  á  poco.  Basta  de  enredos.  Estoy  perdiendo  el 
tiempo  y  tengo  mucha  prisa.  Yo  he  venido  aquí  á  em- 
bargar los  muebles. 

ESCENA  XXI 


DICHOS,  ADELA  y  SOFÍA 


Adela.    (Que  oye  á  Bruno.)  (Ya  lo  descubrió.) 
Enr.      ¿Á  embargar? 

Bruno.   Sí,  señor.  Por  cinco  mil  pesetas,  á  instancia  de  mada- 

me  Juli?,  modista. 
Enr.      ¿Á  embargar  á  mi  casa? 

Bruno.    ¡No,  hombre!  ¿Qué  tengo  que  ver  con  usted?  Á  quien 
yo  persigo  es  á  doña  Adela  Torneros,  viuda  de  Pérez. 
Enr.      ¡Mi  mujer! 
Sofía.    (¡El  trueno  gordo!) 

Bruno.   ¿Qué  ha  de  ser  su  mujer  de  usted?  No  oye  usted  que 

es  viuda  de  Pérez. 
Enr.      ¡Cómo!  ¿Te  has  atrevido  á  darme  por  muerto? 
Sofía.    ¡Oh,  Sr.  D.  Enrique!  Ya  no  es  posible  ocultar  á  usted 

la  verdad. 
Enr.  ¿Eh? 
Sofía.     ¡Esa  viuda  soy  yo! 
Enr.  ¿Usted? 
Adela.    (¿Qué  dices?; 

Sofía.  Yo,  que  he  tomado  el  nombre  de  Adela  abusando  de 
nuestra  antigua  amistad.  ¿Usted  me  preguntará  por 
qué  motivo  cometí  tamaña  ligereza? 

Enr.      En  efecto. 

Sofía.    ¡No  me  lo  pregunte  usted!  (No  sabría  qué  decirle.) 

¡No  me  lo  pregunte  usted! 
Todos.    ¡No  se  lo  pregunte  usted! 
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Adela.    ¡No,  Enrique!  ¡No  se  lo  preguntes! 
Enr.      ¡Bueno!  No  preguntaré  nada. 

Sofia.  Adela  me  perdona.  ¿Verdad?  ¿Verdad  que  tú  me  per- 
donas? 

Adela.    ¡Con  toda  mi  alma! 

Sofía.    ¿Lo  vé  usted?  ¡Es  un  ángel!  Afortunadamente  la  deuda 

será  pagada  hoy  mismo  sin  embargo. 
Bruno.   Eso  es  lo  que  yo  quiero.  Pero  vamos  á  ver.  ¿Quién 

me  paga? 

Sofía,    ¿Quién  ha  de  ser?  Este  caballero.  (Señalando  á  Carlos.) 
Carlos.  ¿Yo? 

Sofía.     Como  se  niegue  usted,  digo  á  lo  que  venía.  (Ap.) 
Carlos.  (¡Demonio!) 

Sofía.    Y  el  marido  le  rompe  á  usted  un  alón. 

Carlos.  (¡Caracoles!) 

Adela.   El  señor...  ¡Tiene  gracia! 

Carlos.  Pues  no  tiene  gracia. 

Sofía,     ¡Toda  vez  que  me  ofrece  su  mano,  bien  puedo  aceptar 

ese  pequeño  adelanto  en  aras  del  amor! 
Enr.      ¡Dice  bien! 

Carlos.  En  aras  del.,.  (Pues  señor,  me  revienta  esto.) 
Sifia.    Pague  usted...  (ap.)  que  ya  le  devolveremos  la  suma. 
Carlos.  ¿Eh? 

Sofía.    Sí,  hombre,  sí,  no  sea  usted  torpe. 

Carlos.  (¡Ah!  De  esa  manera.)  Yo  lo  pago  todo.  Y  con  muchí- 
simo gusto.  Nada,!nada,  don  Bruno.  Esta  señora  no 
debe  un  sólo  céntimo.  ¡Pues  no  faltaba  más! 

Bruno.   De  modo  que  usted  responde... 

Carlos.  Pregunte  usted. 

Bruno.   Entonces  mañana... 

Carlos.  Justo.  Mañana...  (No  me  ves  ni  con  catalejo.) 
Adela.    ¡Qué  haría  yo  para  demostrarte  mi  agradecimiento! 

(Á  Sofía.) 

Sofía.    Reunir  las  cinco  [mil  pesetas  y  saldar  en  seguida  mi 

deuda. 
Adela.   Te  lo  juro. 
Sofía.    De  una  te  he  salvado;  pero... 
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Adela.   Una  y  no  más. 

Enr.      i  Y  yo  que  le  tomé  á  usted  por  pretendiente  de  esta  se- 
ñora! (A  Bruno.) 
Bruno.   ¡Quiá!  ¡Si  soy  casado  y  con  diez  hijos! 
Enr.  ¡Aprieta! 

Carlos.  Que  sea  enhorabuena.  Yo  estoy  en  los  nueve  y  medio. 

(Al  público.) 


De  la  deuda  me  hice  cargo 
cayendo  en  mis  propias  redes. 
¡Bah!  Como  aplaudan  ustedes, 
me  consuelo  sin  embargo. 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


¡NO  ME  SIGA  USTED!  Comedia  original  en  un  acto. 

EL  VIEJO  TELÉMACO.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

SENSITIVA.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

EL  VIOLINISTA.  Zarzuela  en  un  acto. 

¡ADIOS  MI  DINERO!.  Zarzuela  en  un  acto. 

LA  VIDA  EN  UN  TRIS.  Zarzuela  en  un  acta. 

LAS  MULTAS  DE  TIMOTEO.  Comedia  en  un  acto. 

DESCARGA, PE  ARTILLERIA.  Comedia  original  en  un  acto. 

POR  HUIR  DEL  VECINO.  Juguete  cómico  original  en  un  acto. 

PiRLIMPIMPIN  1.°  Zarzuela  bufo-fantástica  en  dos  actos. 

LOLA.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Se  DAN  CASOS.  Zarzuela  original  en  un  acto. 

ÜN  NUEVO  QuiNTILlANO.  Comedia  original  en  un  acto. 

La  COPA  DE  PLATA.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  SÉ  TODO.  Juguete  cómico  en  dos  actos. 

FAUSTO.  Parodia  en  dos  actos  (de  la  óp.) 

La  CASA  DE  LOCOS.  Zarzuela  original  en  Un  acto. 

DAR  EN  EL  BLANCO.  Coinedia  original  en  tres  actos. 

Me  ES  IGUAL.  Juguete  cómico  original  en  un  acto. 

El  FORASTERO.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

El  FOGON  Y  EL  MINISTERIO.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

VALIENTE  AMIGO!  Juguete  en  dos  actos. 

La  LEY  DEL  MUNDO.  Comedia  en  tres  actos. 

LaS  CEREZAS.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

COMPUESTO  Y  SIN  NOVIA.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

ARDA  TROYA.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  DULCE  ALIANZA.  Jaguete  cómico  en  tres  actos. 

La  GACETILLA  DEL  AÑO.  Revista  otiginal  en  un  acto. 

LOS  DOMINÓS  BLANCOS.  Comedia  en  tres  actos. 

EL  AÑO  SIN  JUICIO.  Revista  original. 

CAMBIAR  DE  COLORES.  Comedia  en  un  acto. 

El  DOCTOR  Ox.  Zarzuela  en  tres  actos  y  seis  cuadros. 

LOS  MaDRILES.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

AMAPOLA.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  CHIQUITIN  DE  LA  CASA.  Comedia      tres  actos. 

EL  EMPRESARIO  DE  ValDEMORILLO.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

(Segunda  parte  de  los  Madriles.) 
El  DIABLO  COJUELO.  Revista  original  en  tres  actos. 
ESTO,  LO  OTRO  Y  LO  DE  MÁS  ALLÁ.  Revista  Original  en  un  acto. 
EL  DINERO  EN  LA  MANO.  Comedia  en  dos  actos. 
EL  CABALLO  BLANCO.  Juguete  cómico  en  dos  actos. 
HISTORIAS  Y  CUENTOS.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 
L\S  DOS  PRINCESAS.  Zarzuela  en  tres  actos. 
DlMES  Y  DIRETES.  Juguete  cómico  en  un  acto. 
EL  PAÑUELO  DE  YERBAS    Zarzuela  cómica  en  dos  actos. 
ÓDIEME  USTED,  CABALLERO!  Juguete  cómico  en  dos  actos. 


DOS  HUÉRFANAS.  Zarzuela  en  tres  actos,  siete  cuadros. 

¡¡YA  SOMOS  TRES!!  Juguete  cómico-lírico  original  en  un  acto. 

¡A  SANGRE  Y  FUEGO!  Juguete  cómico  lírico  en  un  acto. 

EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

¡AQUI,  LEON!  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

El  ESPEJO.  Comedia  <u-iginal  en  tres  actos. 

ARMAS  AL  HOMRRO.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

¡Eh!  ¡Á  LA  FLaZa!  Revista  original  en  un  acto. 

LlRRE  Y  SIN  COSTAS.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

LAS  TRES  JAQUECAS.  Comedia  en  tres  actos. 

VlAJE  Á  SUIZA.  Veraneo  cómico-lírico  en  tres  actos* 

EL  PAIS  DE  LAS  GANGAS.  Revista  original  en  un  acto. 

LAS  MIL  Y  UNA  COCHES.  Cuento  fantástico  orignal  en  tres  actos. 

CURARSE  EN  SALUD.  Proverbio  en  dos  actos. 

LA  MISA  DEL  GALLO.  Apropósito  cómico  lírico  original  en  un  acto. 

ELLOS  Y  NOSOTROS.  Cuadro  cómico-lírico  original  en  un  acto. 

MADRID-ZARAGOZA-ALICANTE.  Juguete  cómico  en  nu  acte. 

La  TABERNA.  Melodrama  en  tres  actos. 

La  COLA  DEL  GATO.  Comedia  de  magia  en  tres  actos. 

PARA  CASA  DE  LOS  PADRES.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

VESTIRSE  DE  LARGO.  Juguete  original  en  un  acto. 

La  DUCHA.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  FERIA  DE  SAN  LORENZO.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

AGUA  y  CUERNOS.  Apropósito  on  un  acto  original. 

EL  MILAGRO  DE  LA  VÍRGEN.  Zarzuela  original  en  tres  actos. 

LOS  FUSILEROS.  Zarzuela  en  tres  actos. 

La  DlVA.  Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

NlNlCHE.  Opereta  cómica  en  dos  actos. 

Música!  ¡Música!  o  pereta  en  un  acto. 

CASTILLOS  EN  EL  AIRE.  Zarzuela  en  dos  actos. 

La  VIDA  MADRI  ENA.  Zarzuela  en  unacto  y  dos  cuadros. 

JUEGOS  ÍCARIOS^Zarzuela  cómica  en  un  acto. 

Á  CASA  CON  MI  PAPÁ.  Comedia  en  tres  actos. 

EL   TEATRO  NUEVO.  Pasillo  en  un  acto. 

LA  FlESTA  DE  LA  GRAN  VÍA.  Revista  cómica-lírica-original. 

Yo  Y  MI  MAMÁ.  Apropósito  ea  un  acto. 

TlPLE  EN  PUERTA.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.  Jugaote  cómico  en  tres  actos. 

AGUAS  AZOTADAS.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

MAM'ZELLE  NlTOUCHE.  Zarzuela  en  dos  actos. 

ODETTE.  Drama  en  tres  actos.. 

EXPOSICION  UNIVERSAL.  Revista  original  en  un  acto. 

¡Mi  MISMA  CARA!  Juguete  cómico  original  on  nn  acto. 

ÜN  CRIMEN  MISTERIOSO.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.  Juguete  cómico  en  dos  actos  y  tres  cuadros. 

LA  DUCHA.  Refundida  en  dos  actos. 

EL  COCODRILO.  Zarzuela  en  dos  actos. 

SlN  EMBARGO.  Juguete  cómico  original  en  un  acto. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 


Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  de  D.  Antonio  de  San 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7;  de 
D.  Manuel  Rosado,  Esparteros,  11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe, 
14;  de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas,  18;  de 
D.  Hermenegildo  Valeriano,  Horno  de  la  Mata,  3;  y  de  los  Sres.  Es- 
cribano y  Echevarría,  Plaza  del  Ángel,  12. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directamente- 
á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  lo  cual  no  serán  servidos. 


